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El rápido aumento de la fecundidad no matrimo-
nial en España ha puesto de manifiesto la crecien-
te disociación entre matrimonio y reproducción. El
matrimonio, que ya había perdido su estatus de
marco legítimo de las relaciones sexuales, también
ha dejado de ser el ámbito exclusivo de la procrea-
ción. Mientras que hace tan sólo dos décadas, la
gran mayoría de los hijos nacían con posterioridad
al matrimonio de sus padres, hoy en día cerca de
uno de cada cuatro nacimientos se produce en un
contexto no matrimonial. Aunque esta cifra está
todavía por debajo de los niveles que predominan
en la mayoría de los países europeos, la materni-
dad al margen del matrimonio ya no es una vía
excepcional de formación de familia. En este artí-
culo se describe la evolución reciente de la fecun-
didad no matrimonial en España y se documentan
los principales cambios que ha experimentado el
perfil demográfico y social de las madres no casa-
das. Entre estos cambios, destaca el aumento de
edad de las madres, el incremento de nacimientos
no matrimoniales de segundo y tercer orden, la
generalización del reconocimiento paterno de los
hijos no matrimoniales y el creciente protagonismo
de las mujeres extranjeras en la fecundidad no
matrimonial. También se ha intensificado el víncu-
lo entre cohabitación y fecundidad no matrimonial:
un 42% de los primeros hijos no matrimoniales
nacen en el contexto de una pareja de hecho.
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Abstract
The rapid increase in nonmarital fertility in Spain
reflects the growing dissociation between marriage
and reproduction. Marriage, which had already lost
its status as the legitimate context for sexual rela-
tions, is no longer the exclusive context for pro-
creation. Whereas only two decades ago, the large
majority of children were born following the marria-
ge of their parents, nowadays nearly one out of four
births takes place in a nonmarital context.
Although this proportion is below the levels prevail-
ing in most European countries, unmarried mother-
hood is no longer an exceptional path to family for-
mation in Spain. This study describes the recent
evolution of nonmarital fertility in Spain as well as
the changing demographic and social profile of
unmarried mothers. The analysis shows that unma-
rried women give birth at older ages than in the
past, that second and third births outside wedlock
are increasingly frequent, that a large majority of
nonmarital births are recognized by the father, and
that the contribution of foreign women to nonmari-
tal fertility is on the rise. The link between cohabi-
tation and out-of-wedlock fertility has also become
stronger: 42% of nonmarital first children are
currently born to cohabiting parents.
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1. Introducción
LA familia en España está inmersa en un profundo proceso de cambio
(Flaquer, 1995; Alberdi, 1999; Meil, 1999; Pérez, Chulia y Valiente, 2000).
La edad media de las mujeres al primer matrimonio ha aumentado casi
cinco años desde 1980 (de 23,7 a 28,6 años), la edad media de las madres
al primer hijo se encuentra actualmente entre las más elevadas de
Europa (29,2 años), y la fecundidad se mantiene desde hace una década
por debajo de los 1,3 hijos por mujer, el umbral comúnmente adoptado
para clasificar las sociedades de muy baja fecundidad (Kohler, Billari y
Ortega, 2002). Estos cambios se observan, con mayor o menor intensi-
dad, en la mayoría de los países europeos (Pinelli, Hoffman-Nowotny
y Fux, 2001), y se encuadran dentro de lo que se ha denominado la
segunda transición demográfica. Bajo este concepto, acuñado por Van de
Kaa (1987) y Lesthaeghe (1991) a finales de los años ochenta, se englo-
ban toda una serie de cambios en los comportamientos sexuales, matri-
moniales y reproductivos, que a su vez están ligados a amplias transfor-
maciones socieconómicas, institucionales, ideológicas y en las relaciones
de género, y que han conducido a una creciente diversificación de las
formas de convivencia, a una pluralización de las trayectorias de vida
individuales y a una profunda transformación de la propia naturaleza de
la vida familiar y de las aspiraciones conyugales y reproductivas (Van de
Kaa, 2001).
No todas las transformaciones que contempla la segunda transi-
ción demográfica se han producido en España con igual ritmo o intensi-
dad que en el resto de los países europeos. España, por un lado, encabe-
za el ranking de países con fecundidad más baja 1 y edad más tardía al
matrimonio y al primer hijo, un patrón denominado ‘lowest-low’ y
‘latest-late’ por Billari (2004). Ocupa, sin embargo, una de las posiciones
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1. Aunque hasta hace unos años el Índice Sintético de Fecundidad de España se encontraba
entre los más bajos del mundo, en la actualidad varios países del Este de Europa, como
Bulgaria, la República Checa, Eslovaquia, Letonia, Lituania o Polonia, tienen una fecundi-
dad ligeramente inferior a la española (EUROSTAT, 2004).
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inferiores en la clasificación europea respecto a otros parámetros de la
segunda transición demográfica en la esfera familiar. La prevalencia de la
cohabitación, la ruptura matrimonial, los segundos matrimonios, la fecun-
didad no matrimonial o las familias monoparentales, aunque claramente
en alza, está todavía alejada del promedio de la Unión Europea (Baizán,
Aassve y Billari, 2003; Castro, 2003; Meil, 2003).
Esta asimetría en la evolución de los comportamientos sexuales,
reproductivos y familiares ha llevado a varios autores a cuestionar la
segunda transición demográfica como una transición en bloque, y a sus-
tituir la previsión inicial de convergencia (Roussel, 1992) por una pers-
pectiva más ecléctica, que contempla la persistencia de importantes
divergencias en la esfera familiar (Kuijstein, 1996; Billari y Wilson, 2001).
Dicha persistencia de estrategias familiares heterogéneas estaría ligada a
disparidades socioeconómicas, al grado de intensidad de los lazos fami-
liares y sus raíces históricas (Reher, 1998), a especificidades culturales, al
contexto institucional y sistema de bienestar (Esping-Andersen, 1999;
Blossfeld, 2000; Baizán, Michielin y Billari, 2002), y a desigualdades de
género en la esfera pública y privada (McDonald, 2000).
En este contexto heterogéneo, cada vez se alude con más frecuen-
cia a un patrón familiar mediterráneo diferenciado (Jurado y Naldini, 1997;
Moreno, 2001; Billari et al., 2003; Naldini, 2003). Este patrón combinaría
elementos aparentemente paradójicos (Fernández y Sgritta, 2000). Por
un lado, un modelo relativamente tradicional de familia
—donde prima el matrimonio sobre la cohabitación como forma de
unión, la reproducción se produce preferentemente en un marco matri-
monial y la ruptura es poco frecuente—, y una sociedad familista (Dalla,
2001; Livi, 2001), donde la familia asume la responsabilidad del cuidado
de sus miembros prácticamente en solitario, con escaso apoyo del Estado
de Bienestar (Esping-Andersen, 2002). Y por otro lado, un marcado
retraso de la emancipación de los jóvenes, de la nupcialidad y de la
mater/paternidad (Baizán, 2001) y, como consecuencia, una de las tasas
de fecundidad más bajas del mundo.
En realidad, la situación demográfica de la Europa mediterránea
resulta paradójica bajo el esquema de la primera transición demográfica,
pero no necesariamente en el nuevo contexto de la segunda transición
demográfica. Ésta no sólo ha supuesto un descenso continuado de la
fecundidad más allá del nivel de equilibrio inicialmente asumido como
última etapa de la transición demográfica, sino que ha supuesto la modi-
ficación de las relaciones estructurales entre las distintas variables socio-
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demográficas. Un ejemplo ilustrativo es el cambio de la asociación nega-
tiva entre participación laboral femenina y tasa de fecundidad, vigente
en los años setenta, a la asociación positiva que se observa desde la déca-
da de los noventa (Ahn y Mira, 2002) 2. Una transformación análoga se
produce con respecto a la correlación entre nuevas formas familiares y la
tasa de fecundidad (Billari, 2005). A diferencia del pasado, en la actuali-
dad son los países con una mayor pluralidad de formas de convivencia, y
con niveles más altos de cohabitación, ruptura de parejas y nacimientos
fuera del matrimonio, los que muestran una fecundidad más elevada.
En este nuevo contexto, el estudio de la fecundidad no matrimo-
nial en España adquiere un especial interés desde múltiples ángulos.
Desde una perspectiva teórica, las tendencias de la fecundidad no matri-
monial española pueden contribuir a dilucidar si el mapa familiar euro-
peo avanza hacia la convergencia o afianza su heterogeneidad. En este
sentido, podremos examinar si España constituye una excepción o no en
una pauta familiar que algunos autores apuntan como una de las princi-
pales tendencias globales: la transferencia progresiva del cuidado de los
hijos de parejas casadas a parejas no casadas o madres solas (Heuveline,
Timberlake y Furstenberg, 2003). Desde una perspectiva metodológica,
el que el matrimonio haya dejado de ser el marco exclusivo de la repro-
ducción, nos obliga a replantearnos muchos de los indicadores tradicio-
nalmente utilizados y el diseño de recogida de la información (Wu,
Bumpass y Musick, 2001). Desde una perspectiva sociológica, la materni-
dad fuera del matrimonio constituye una vía cada vez más frecuente de
formación de familias y, por tanto, requiere una mayor reflexión sobre
sus determinantes y repercusiones, así como sobre el diseño de políticas
orientadas a paliar una desigualdad social que cada vez está más vincula-
da a la estructura familiar. Desde una perspectiva demográfica, la actual
correlación positiva entre fecundidad no matrimonial y fecundidad
general, aconseja otorgarle un mayor protagonismo a la hora de prever
el curso futuro de la fecundidad.
España se situaba en los años setenta en los niveles más bajos de
fecundidad no matrimonial dentro del contexto europeo (Díez, 1984)
—sólo el 2% de los nacimientos se producían fuera del matrimonio—.
En el año 2003, en cambio, el 23% de los nacimientos se producen en
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2. La correlación entre actividad laboral femenina y fecundidad a nivel macro no implica
una relación causal, pero es relevante por sus implicaciones en políticas públicas.
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un contexto no matrimonial. Aunque este nivel todavía está por debajo
del promedio europeo, el rápido ritmo de crecimiento experimentado
en los últimos años (Muñoz-Pérez, 2003), demuestra que España no es
ajena a la pauta de creciente disociación entre matrimonio y reproduc-
ción observada en otros países (Lichter, 1995; Seltzer, 2000a; Wu y Wolfe,
2001). En este artículo abordaremos varios aspectos de la fecundidad no
matrimonial en España: a) la evolución histórica y reciente, b) la compa-
ración con otros países de la Unión Europea de los 25 (EU-25), c) el
cambio del perfil sociodemográfico de las madres no casadas, y d) los
factores asociados a la transición a la maternidad fuera del matrimonio.
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2. Fuentes de datos
DESDE los inicios del Registro Civil —e incluso antes, en los registros
parroquiales—, se han clasificado los nacimientos según se produjeran
dentro o fuera del matrimonio 3, aunque la denominación y las repercu-
siones legales y sociales de esta categorización han variado con el tiem-
po. A partir de 1981 desaparece el concepto de hijo ilegítimo, como con-
secuencia de la igualdad de derechos recogida en la Constitución. A raíz
de este cambio legal, se modifica la denominación en las estadísticas a
nacimientos de madre casada y de madre no casada.
En este estudio utilizaremos diversas fuentes de datos. Para descri-
bir la evolución de la fecundidad no matrimonial a lo largo de todo el
siglo XX nos basaremos en las Estadísticas del Movimiento Natural de la
Población recogidas y publicadas por el INE. Con el fin de dibujar el
cambio de perfil de las madres no casadas en los últimos 25 años, reali-
zaremos un análisis detallado de los microdatos de nacimientos, centrán-
donos sobre todo en el año 2002, el año más reciente para el que están
disponibles los ficheros de microdatos.
Desde una perspectiva de análisis social, la información relativa a
nacimientos recogida por el Movimiento Natural de la Población es bas-
tante limitada. Los boletines estadísticos de parto, que son la fuente pri-
maria de información, recogen diversas características del parto: multi-
plicidad, maturidad, normalidad, lugar y asistencia sanitaria, y del nacido
vivo: sexo, peso y supervivencia en las primeras 24 horas. También reco-
gen diversas características de la madre: fecha de nacimiento, nacionali-
dad, lugar de residencia, actividad profesional, número de hijos anterio-
res, y si está casada 4 o no, y del padre: fecha de nacimiento, nacionali-
9
3. Hasta 1930, las estadísticas vitales clasifican los nacimientos en legítimos, ilegítimos y
expósitos.
4. Hay que tener en cuenta que no se recogen las situaciones de hecho sino de derecho.
Por ejemplo, una mujer puede estar legalmente casada aunque esté separada de hecho si
no ha conseguido la sentencia de separación o divorcio y su hijo se considerará matrimo-
nial; y una mujer que conviva con su pareja de hecho aparecerá como soltera y su hijo se
considerará no matrimonial.
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dad, lugar de residencia y actividad profesional. Sin embargo, no se reco-
ge el estado civil de la madre —por lo que, entre las madres no casadas,
no podemos distinguir solteras, separadas, divorciadas o viudas—, ni el
nivel educativo de la madre y del padre, una variable crucial para investi-
gar desigualdades sociales en el comportamiento reproductivo.
En cuanto a la cobertura y fiabilidad de los datos, podemos asumir
que, al tratarse de un registro oficial, ambas son buenas, pero hay que
tener en cuenta algunos factores. Aunque la cobertura del registro de
nacimientos es completa, no siempre se declaran todos los datos. Por
ejemplo, en las estadísticas del movimiento natural de 1980, el peso del
nacido aparece registrado en sólo el 63% de los casos. Con respecto a la
variable en la que nos vamos a centrar, si la madre está casada o no, el
registro es completo (100% de los casos) desde 1980, que es cuando se
comienza a recoger explícitamente esta información. Sin embargo, hay
que tener en cuenta que la fiabilidad de los datos depende, en última
instancia, de la veracidad de la declaración de la persona que registra el
nacimiento. Es posible que la fiabilidad de la información sobre el esta-
do conyugal de la madre o sobre la paternidad del niño hayan mejorado
con el tiempo, en consonancia con la mayor aceptación social de la
maternidad no matrimonial, algo que habrá que tener en cuenta a la
hora de analizar series temporales.
Para calcular las tasas de fecundidad matrimonial y no matrimo-
nial, es necesario contar con la distribución anual de la población feme-
nina por estado civil. Dado que esta distribución sólo se recoge cada 10
años en los censos, hemos recurrido a las series anuales de la Encuesta
de Población Activa, que aunque está diseñada primordialmente para
recoger información sobre actividad económica, también recoge un
número de características demográficas y sociales de los entrevistados.
Para los datos desde 1996 se han utilizado las series revisadas por el INE
en 2005 para adecuar las estimaciones de población al significativo incre-
mento de población extranjera revelado en el Censo de 2001 y las cifras
padronales.
Con el fin de situar la evolución española dentro del contexto
europeo, en un marco comparativo, utilizaremos la base de datos New
Cronos de EUROSTAT, así como los anuarios demográficos del Consejo
de Europa (Council of Europe, 2003) y la base de datos demográficos de
UNECE (United Nations Economic Commission for Europe).
Por último, dado que las estadísticas vitales sólo recogen situacio-
nes de derecho y no de hecho, nos basaremos en la Encuesta de Fecun-
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didad y Familia 1995 (FFS 1995) (Delgado y Castro, 1998) para estimar la
proporción de hijos no matrimoniales que nacen en el contexto de una
pareja de hecho. La encuesta recoge las fechas de todos los nacimientos
y las fechas de inicio y fin de todos los matrimonios y parejas de hecho.
Combinando las biografías conyugales y reproductivas, podemos deter-
minar la situación de pareja de la madre en el momento del nacimiento.
También nos basaremos en esta encuesta para desarrollar el análisis mul-
tivariable de la transición a la maternidad no matrimonial. Las limitacio-
nes que presenta la FFS 1995 tienen que ver con el tamaño de la mues-
tra: para el conjunto de 4.021 mujeres entrevistadas, sólo se observan
154 nacimientos no matrimoniales. Asimismo, a través de otros estudios,
sabemos que existe una cierta infraestimación de los nacimientos no
matrimoniales en esta encuesta en relación a las estadísticas vitales
(Heuveline, Timberlake y Furstenberg, 2003) 5. Aun teniendo en cuenta
estas limitaciones, es la fuente más apropiada 6 para estimar la situación
de convivencia de las madres no casadas en el momento del nacimiento,
y para explorar qué factores demográficos y sociales tienen una inciden-
cia significativa en la probabilidad de tener un hijo fuera del contexto
matrimonial.
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5. En la Encuesta de Fecundidad y Familia 1995, el porcentaje de nacimientos de madre no ca-
sada correspondiente a los tres años anteriores a la encuesta es de 7,3%, una cifra inferior a
la que proporcionan las estadísticas vitales (10,8%) (Heuveline, Timberlake y Furstenberg,
2003).
6. Nos hubiera gustado utilizar la Encuesta de Fecundidad de 1999, realizada por el INE, dado
que además de ser más reciente, cuenta con una muestra de mayor tamaño (7.749 mujeres
de 15 a 49 años) y es representativa a nivel de comunidades autónomas. Esta encuesta contie-
ne biografías reproductivas, así como biografías retrospectivas de matrimonios, parejas de
hecho y parejas estables no corresidentes. Desafortunadamente, por un error en el diseño
del cuestionario, en el historial de uniones no se identifica el tipo de unión de que se trata,
por lo que resulta imposible identificar retrospectivamente los hijos nacidos fuera del matri-
monio, aunque sí podemos estimar los nacidos de mujeres sin una relación de pareja estable.
3. Indicadores
demográficos
EXISTEN diversos indicadores que nos permiten medir la incidencia de
la fecundidad no matrimonial. Cada indicador proporciona un tipo de
información diferente y, por tanto, permite explorar distintas dimensio-
nes de este proceso demográfico y responder a distintas preocupaciones
sociales.
El número absoluto de nacimientos no matrimoniales permite cuantificar
el volumen de nacimientos fuera del matrimonio. La información sobre
las circunstancias familiares al nacimiento para una determinada cohorte
de niños es relevante para evaluar posibles carencias en recursos econó-
micos, sociales y emocionales, para anticipar la demanda potencial de
políticas sociales dirigidas a la infancia cuyo objetivo sea atenuar las desi-
gualdades sociales derivadas de la estructura familiar, así como para esti-
mar las necesidades de apoyo institucional a las madres con responsabili-
dades familiares no compartidas. Este indicador está muy condicionado
por el tamaño de la población femenina no casada en edad reproductiva.
La ratio de nacimientos no matrimoniales (número de nacimientos de
madre no casada por 100 nacidos vivos) permite evaluar el peso relativo
de los nacimientos no matrimoniales dentro del conjunto de la fecundi-
dad. Fácil de calcular y de interpretar, este indicador es frecuentemente
el único disponible para series temporales largas, y para comparaciones
entre países, regiones y subgrupos de la población, dado que la distribu-
ción de la población femenina por estado civil y edad, información nece-
saria para el cálculo de tasas, rara vez está disponible anualmente a nivel
regional o local, y por subgrupos. Sin embargo, a la hora de interpretar
este indicador, hay que tener siempre en cuenta que el porcentaje de
nacimientos no matrimoniales sobre el total de nacimientos se ve afecta-
do no sólo por las tasas de fecundidad no matrimonial, sino por otros
muchos factores, como la distribución por edad de la población femeni-
na, la proporción de mujeres casadas y no casadas en la población, y por
las tasas de fecundidad de las mujeres casadas. Así, un aumento de la
12
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ratio de nacimientos no matrimoniales puede reflejar un aumento
genuino de la fecundidad no matrimonial, pero también un descenso de
la fecundidad matrimonial, o un aumento de las mujeres solteras en
edad reproductiva, o lo que es más probable, una combinación de todos
estos factores.
La tasa de fecundidad no matrimonial (número de nacimientos por
1.000 mujeres no casadas de 15 a 44 años) refleja la probabilidad de que
una mujer no casada tenga un hijo en un año determinado. Al ser una
medida del comportamiento reproductivo de las mujeres no casadas
—que sólo tiene en cuenta a la población expuesta a riesgo 7— no está
influida por las variaciones en el número de mujeres no casadas ni por
las pautas reproductivas de las mujeres casadas. Este indicador es rele-
vante para evaluar el comportamiento reproductivo de las mujeres (o
parejas) no casadas frente a las casadas, y determinar así el grado de
disociación entre matrimonio y reproducción.
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7. El lenguaje estadístico del análisis de supervivencia está muy influenciado por su tradicio-
nal aplicación al estudio de la mortalidad. A lo largo de este artículo, se utiliza la palabra
riesgo en su sentido estadístico y sin las connotaciones negativas que tiene en el lenguaje
habitual.




Hace más de dos siglos, Malthus subrayó el papel de la nupcialidad tar-
día y no universal como sistema de control del crecimiento de la pobla-
ción. La decisiva función reguladora de la nupcialidad se sustentaba en
la carencia de métodos anticonceptivos eficaces y en que la mayoría de
los nacimientos se producían dentro del matrimonio. Sin embargo, a
pesar de que su incidencia era relativamente baja, la fecundidad no
matrimonial no era excepcional en Europa en la época anterior a la
transición demográfica (Laslett, 1980).
En la España de inicios del siglo XX, alrededor del 4% de los naci-
mientos se producían fuera del matrimonio y, cuando finaliza el siglo,
esta proporción se ha cuadriplicado. A pesar del descenso sostenido en
el volumen absoluto de nacimientos, el número de nacimientos no
matrimoniales se ha multiplicado por 2,6 a lo largo del siglo (de 24.084
en 1900 a 61.975 en 1999). El gráfico 4.1 muestra la evolución del núme-
ro de nacimientos fuera del matrimonio desde 1900 hasta 2002 y de su
peso relativo en el total de nacimientos. Podemos observar que, durante
el primer tercio del siglo XX, la proporción de nacimientos no matrimo-
niales experimenta un ligero ascenso: de 3,8% 8 en 1900 a 5,7% en 1930.
Durante los años de la Guerra Civil, la cobertura del registro de naci-
mientos es incompleta. Muchos de los nacimientos se registran una vez
finalizada la guerra, y se produce un aumento perceptible de los naci-
mientos no matrimoniales (6% en 1943), posiblemente debido a matri-
monios frustrados por la mortalidad, el exilio o las cárceles.
14
8. Este porcentaje no incluye a los expósitos (alrededor del 1% de los nacimientos en 1900),
aunque es probable que muchos de ellos fueran de madre no casada.
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En el periodo de posguerra, España experimenta un acusado retro-
ceso tanto en el plano económico como en el social. La España de los
años cuarenta y cincuenta es una sociedad predominantemente rural,
con escaso desarrollo industrial y aislada del entorno europeo, económi-
ca, política, social y culturalmente. La intolerancia hacia cualquier desvia-
ción del modelo tradicional de familia tiene su reflejo en el descenso de
la fecundidad no matrimonial (de 6,3% en 1945 a 2,3% en 1959).
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En los años sesenta, coincidiendo con el agotamiento del modelo
autárquico, se produce una apertura gradual a la economía internacional
y la intensificación de los procesos de industrialización, urbanización y
migración. La esfera familiar, sin embargo, continúa gobernada por valo-
res y hábitos conservadores. La influencia del catolicismo, con rango de
religión oficial, queda reflejada en la legislación, el sistema educativo, la
concepción tradicional de la familia, la asimetría de las relaciones de
género y en el estricto código de conducta sexual para las mujeres (Nash,
1991). En el gráfico 4.2 podemos apreciar que en la década de los sesen-
ta y principios de los años setenta, el periodo del baby boom, el aumento
de nacimientos que experimenta España se debe exclusivamente al incre-
mento de nacimientos matrimoniales, ya que los nacimientos no matri-
moniales continúan siendo excepcionales. En 1970, España (con un
1,3% de nacimientos fuera del matrimonio) es, junto con Grecia (1,1%),
el país europeo donde la fecundidad no matrimonial es más baja.
GRÁFICO 4.1: Evolución del número de nacimientos fuera del matrimonio y
de su peso relativo en el total de nacimientos, 1900-2002
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No es hasta el año 1975, una vez finalizada la dictadura franquista
y con un significativo retraso con respecto a la mayoría de los países
europeos, cuando comienza la tendencia, ininterrumpida hasta nuestros
días, de ascenso de la fecundidad no matrimonial (Muñoz-Pérez, 1991).
La democratización de la vida política, social y familiar, la creciente secu-
larización de la sociedad, el avance de las mujeres en el terreno educati-
vo y laboral, y una mayor libertad sexual son algunos de los procesos aso-
ciados a esta tendencia. El porcentaje de nacimientos fuera del matrimo-
nio pasa del 2% en 1975 al 8% en 1985 y al 11,1% en 1995. El ritmo de
aumento se acelera considerablemente a partir de la segunda mitad de
los años noventa, y en el año 2003 los nacimientos no matrimoniales
pasan a representar el 23,2% de los nacimientos, es decir, cerca de 1 de
cada 4 nacimientos.
El aumento inicial de la fecundidad no matrimonial en la segunda
mitad de los años setenta precede al cambio legislativo. En 1981 9 se
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9. Con bastante retraso respecto a otros países, la ley del 13 de mayo de 1981 pone fin a una
situación en la que solamente la familia fundada en el matrimonio era reconocida jurídica-
mente. La Constitución de la Segunda República de 1931 ya establecía en su artículo 43.3
que los padres tienen los mismos deberes respecto a los hijos nacidos dentro y fuera del
matrimonio, pero la aplicación legislativa de este principio constitucional será suspendida
en 1933 e impedida más tarde por la Guerra Civil (Muñoz-Pérez, 1991).
GRÁFICO 4.2: Contribución de los nacimientos dentro y fuera del matrimonio
al total de nacimientos, 1950-2002
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modifica el Código Civil para adaptarse a la Constitución —que procla-
ma la igualdad de todos los españoles ante la Ley, sin que pueda prevale-
cer discriminación alguna por razón de nacimiento (artículo 14)—, se
elimina el concepto de ilegitimidad y se establece la igualdad de dere-
chos entre los hijos nacidos dentro y fuera del matrimonio 10. La tradicio-
nal dicotomía entre hijos legítimos e ilegítimos se sustituye por la distinción
entre hijos de madre casadas y no casadas a efectos estadísticos, pero sin
implicaciones legales. Aunque la equiparación legal es posterior al inicio
de la tendencia ascendente de la fecundidad no matrimonial, es proba-
ble que haya contribuido al aumento progresivo de la misma, al compás
de una mayor tolerancia social hacia nuevas formas de familia. Según la
Encuesta de Fecundidad y Familia 1995, el 88,4% de las mujeres y el 81,7%
de los hombres se declaran de acuerdo con la siguiente frase: «si una
mujer quiere tener un hijo por su cuenta y no quiere tener una relación
estable con un hombre, debería poder hacerlo.»
También hay que señalar que en 1978 se despenaliza la venta de
anticonceptivos y que en 1985 se despenaliza el aborto en determinados
supuestos (Ruiz et al., 2005). Dado que el aumento en la prevalencia
anticonceptiva entre la población soltera (Castro, 2005) y la posibilidad
de acceso a la interrupción voluntaria del embarazo coinciden con el
ascenso de la fecundidad no matrimonial, cabe suponer que una mayo-
ría de los nacimientos fuera del matrimonio son nacimientos deseados.
4.2. Evolución reciente a través de diversos indicadores
Como hemos señalado anteriormente, la incidencia de la fecundidad
matrimonial puede medirse a través de distintos indicadores. El gráfico
4.3 contrasta la evolución de tres indicadores en los últimos 25 años: el
volumen de nacimientos no matrimoniales, la ratio de nacimientos no
matrimoniales y la tasa de fecundidad no matrimonial. Aunque, a gran-
des rasgos, todos los indicadores reflejan una evolución similar, hay algu-
nas diferencias significativas. Por ejemplo, en el periodo 1980-1995,
aumenta el peso relativo de los nacimientos no matrimoniales, pero la
17
10. España, sin embargo, no ha ratificado la Convención Europea sobre el status jurídico de
los hijos nacidos fuera del matrimonio (CETS No. 085) (http://conventions.coe.int/Treaty/
en/Treaties/Html/085.htm).
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tasa de fecundidad no matrimonial se mantiene relativamente estable.
No es hasta la segunda mitad de los años noventa cuando todos los indi-
cadores experimentan conjuntamente un marcado ascenso.
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Esta comparación es ilustrativa porque nos permite inferir que el
aumento del peso relativo de los nacimientos no matrimoniales durante
la década de los ochenta y primera mitad de los años noventa se debe al
aumento de mujeres no casadas entre la población femenina en edad
reproductiva —como consecuencia del retraso del matrimonio y, en
menor grado, de su creciente ruptura— y al descenso de la fecundidad
matrimonial, y no a una mayor propensión de las mujeres no casadas a
tener hijos. A partir de la segunda mitad de los años noventa, en cambio,
el aumento del peso relativo de los nacimientos no matrimoniales ya no
está asociado al descenso de la fecundidad matrimonial —que se mantie-
ne relativamente estable–, sino al continuado aumento de la proporción
de mujeres no casadas en la población en edad reproductiva y a la mayor
propensión de las mujeres no casadas a tener hijos.
En el gráfico 4.4 podemos constatar la evolución opuesta de las
tasas de fecundidad matrimonial y no matrimonial en los últimos 25 años.
Las tasas de fecundidad matrimonial experimentan una reducción del
50% desde 1978 hasta 1998, seguida de una relativa estabilización. Las
GRÁFICO 4.3: Volumen, porcentaje y tasa de fecundidad no matrimonial,
1978-2002
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tasas de fecundidad no matrimonial, en cambio, experimentan un ligero
aumento al inicio del periodo estudiado, pero se mantienen relativamen-
te estables durante la segunda mitad de la década de los ochenta y la pri-
mera mitad de la década de los noventa —alrededor de 10 nacimientos
por 1.000 mujeres no casadas de 15 a 44 años—. Es a partir de entonces
cuando se inicia una rápida tendencia ascendente, hasta alcanzar los 20
nacimientos por 1.000 mujeres no casadas en el año 2002. Como conse-
cuencia de estas tendencias en direcciones opuestas, la distancia entre las
tasas de fecundidad matrimonial y no matrimonial se ha reducido consi-
derablemente. Así, mientras que en 1980 la tasa de fecundidad de las
mujeres casadas (124 nacimientos por 1.000 mujeres casadas de 15 a 44
años) era 15 veces superior a la de las mujeres no casadas (8 nacimientos
por 1.000 mujeres no casadas), en el año 2002, la distancia entre la tasa
de fecundidad de las mujeres casadas (74 nacimientos) y la de las mujeres
no casadas (20 nacimientos) se ha reducido significativamente.
19









Mujeres casadas Mujeres no casadas
1. Hijos por 1.000 mujeres de 15-44 años.
Fuente: INE, Movimiento Natural de la Población; INE, Encuesta de Población Activa.
Además de las tasas agregadas, es ilustrativo comparar las tasas
específicas por edad para mujeres casadas (gráfico 4.5) y no casadas (grá-
fico 4.6), ya que estos indicadores no están influenciados por variaciones
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en la distribución por edad y estado civil de la población femenina 11.
Observamos que, aunque la tasa global de fecundidad matrimonial para
el conjunto de mujeres de 15 a 44 años se ha reducido aproximadamente
a la mitad desde finales de los años setenta, no todos los grupos de edad
han experimentado esta tendencia descendente. Por ejemplo, mientras
que las tasas específicas de fecundidad matrimonial para las mujeres ado-
lescentes y las mujeres de 20 a 24 años muestran un considerable descen-
so en los últimos 25 años, las tasas específicas de fecundidad matrimonial
para las mujeres de 30-34 y 35-39 años se han mantenido relativamente
estables y han experimentado un ascenso en los últimos años.
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1. Nacimientos por 1.000 mujeres casadas.
Fuente: INE, Movimiento Natural de la Población; INE, Encuesta de Población Activa.
11. Igual que sumando las tasas específicas de fecundidad por edad calculamos el Índice
Sintético de Fecundidad, podríamos, de forma análoga, sumar las tasas específicas de fecun-
didad matrimonial y no matrimonial por edad y calcular el Índice Sintético de Fecundidad
Matrimonial y el Índice Sintético de Fecundidad no Matrimonial. Sin embargo, hay proble-
mas de interpretación que reducen la utilidad de estos indicadores. Por ejemplo, un índice
sintético de fecundidad matrimonial de 3 significa que una mujer tendrá un promedio de
tres hijos si asumimos que a) se casa antes de los 15 años, b) sobrevive hasta los 50 años,
c) permanece casada todo el periodo reproductivo y d) experimenta las tasas específicas de
fecundidad por edad utilizadas en el cálculo. Las condiciones a y c son poco realistas y este
índice es muy sensible a las altas tasas específicas de fecundidad matrimonial a edades ado-
lescentes, aun cuando el número de mujeres casadas a estas edades es muy reducido (Siegel
y Swanson, 2004).
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Las pautas observadas para las mujeres no casadas son muy distin-
tas. A diferencia de las tasas de fecundidad matrimonial, las tasas de
fecundidad no matrimonial más elevadas no corresponden a los grupos
de edad más jóvenes, sino a las mujeres de 30 a 34 años, seguidas de las
mujeres de 35 a 39 años. Con la excepción del grupo de edad de más de
40 años, el patrón observado es de mayor fecundidad a mayor edad —el
contrario de la fecundidad marital—. En cuanto a la evolución temporal,
los mayores incrementos en las tasas de fecundidad no matrimonial se
han producido entre las mujeres de 30 a 39 años.
Aunque las tasas de fecundidad matrimonial son siempre superio-
res a las tasas de fecundidad no matrimonial, su evolución temporal en
dirección opuesta ha producido un acercamiento en algunos grupos de
edad. Si comparamos, por ejemplo, las tasas específicas de fecundidad de
las mujeres de 35 a 39 años casadas y no casadas (gráfico 4.7), comproba-
mos que aunque a finales de los años setenta ambas tasas estaban muy
distantes, en el año 2002, la probabilidad de tener un hijo no difiere
considerablemente entre las mujeres casadas y no casadas de este grupo
de edad —sus tasas de fecundidad respectivas son 50,4 nacimientos por
1.000 mujeres casadas y 35 nacimientos por 1.000 mujeres no casadas—.
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GRÁFICO 4.6: Evolución de las tasas específicas de fecundidad
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1. Nacimientos por 1.000 mujeres no casadas.
Fuente: INE, Movimiento Natural de la Población; INE, Encuesta de Población Activa.
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En resumen, los distintos indicadores (volumen, ratio y tasas) coin-
ciden en reflejar el reciente aumento de la fecundidad no matrimonial,
aunque la cronología y los factores subyacentes a la tendencia ascenden-
te difieren según utilicemos un indicador u otro. Si utilizamos el volu-
men absoluto de nacimientos no matrimoniales o el porcentaje de éstos
sobre el total de nacimientos, podemos observar un ascenso progresivo
desde finales de los años setenta. Sin embargo, un indicador más refina-
do, como son las tasas de fecundidad no matrimonial, nos sugiere que
hasta la mitad de la década de los noventa, el descenso de la fecundidad
matrimonial es la principal causa del creciente peso relativo de los naci-
mientos no matrimoniales, y que sólo a partir de entonces podemos
documentar un aumento inequívoco de la propensión a tener un hijo
fuera del matrimonio. Y si refinamos todavía más el indicador, las tasas
específicas de fecundidad no matrimonial por edad nos sugieren que las
principales protagonistas del aumento en la propensión de tener hijos
no matrimoniales son las mujeres no casadas entre 30 y 39 años.
De la relativa estabilización de la tasa de fecundidad matrimonial
desde 1998 hasta hoy y del persistente aumento de la tasa de fecundidad
no matrimonial en este mismo periodo, también podemos deducir que
GRÁFICO 4.7: Evolución de las tasas de fecundidad1 matrimonial







Tasa fecundidad matrimonial 35-39 Tasa fecundidad no matrimonial 35-39
1. Nacimientos por 1.000 mujeres.
Fuente: INE, Movimiento Natural de la Población; INE, Encuesta de Población Activa.
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la ligera recuperación de la fecundidad observada recientemente —el
índice sintético de fecundidad aumentó de 1,16 hijos por mujer en 1998
a 1,27 en 2002— ha estado en gran medida protagonizada por las
madres no casadas. En los últimos cinco años, el número absoluto de
nacimientos ha aumentado un 14,7% —de 365.193 en 1998 a 418.846 en
2002—, pero mientras que el número de nacimientos matrimoniales
sólo ha aumentado un 4,9%, el de nacimientos no matrimoniales ha
experimentado un incremento relativo del 72,2%. Aunque los medios de
comunicación han destacado la contribución de las madres extranjeras
al aumento de nacimientos (El País, 2003), hasta ahora se ha ignorado la
aportación de las madres no casadas —aunque como veremos a conti-
nuación, ambos factores están relacionados—. Los datos indican que si
la fecundidad no matrimonial se hubiera mantenido estable desde 1998,
esta ligera recuperación de la fecundidad no se hubiera producido.
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5. El contexto 
internacional
ES importante situar la evolución y los patrones de fecundidad no
matrimonial en España dentro de un marco comparativo internacional,
con el fin de identificar paralelismos y singularidades, que nos ayuden a
bosquejar la trayectoria previsible en el futuro. La disociación entre
matrimonio y reproducción es una tendencia de carácter global y, por
tanto, los factores que subyacen a esta tendencia trascienden el marco
nacional (United Nations, 2003). Aunque la mayoría de los estudios se
han centrado en los países más desarrollados (Klijzing y Macura, 1997;
Kiernan, 1999), hay que subrayar que la fecundidad no matrimonial no
es un fenómeno exclusivo del mundo desarrollado, sino que es habitual
también en América Latina (Budowski y Rosero-Bixby, 2003), debido a la
alta prevalencia de uniones consensuales (Castro, 2002), y en algunos
países africanos (Njogu y Castro, 1998).
A pesar de su carácter global, la mayoría de los estudios comparati-
vos sobre fecundidad no matrimonial subrayan la persistencia de una
gran heterogeneidad entre países, tanto respecto al nivel de prevalencia
y al ritmo de cambio como respecto a los factores socioeconómicos y cul-
turales asociados (Sprangers y Garssen, 2003). Esta variabilidad es supe-
rior a la que existe, por ejemplo, con respecto al nivel general de fecun-
didad (United Nations, 2004), y sugiere una mayor complejidad de los
factores involucrados.
En este estudio nos limitaremos a comparar España con el resto de
países que actualmente forman parte de la Unión Europea. Como ya
hemos señalado anteriormente, aunque España detenta una de las tasas
de fecundidad más bajas de Europa, sigue situándose por debajo del
promedio europeo en relación a otros comportamientos familiares
representativos de la segunda transición demográfica, como la fecundi-
dad no matrimonial. Aunque el debate sobre si Europa avanza hacia la
convergencia o la diversificación de los comportamientos familiares
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sigue inconcluso, si nos centramos en la evolución de la fecundidad no
matrimonial en el periodo reciente, la reducción de distancias entre
España y el promedio de la Unión Europea es evidente (gráfico 5.1). No
siempre fue así. En el año 1970, por ejemplo, la distancia era modesta
(1,3% de nacimientos no matrimoniales en España frente a 5,6% en la
UE-15). Pero en las décadas siguientes, la divergencia aumentó (9,6% de
nacimientos no matrimoniales en España frente a 19,6% en la UE-15 en
1990). Las cifras más recientes (21,8% de nacimientos no matrimoniales
en España frente a 30,2% en la UE-15 y 29% en la UE-25 en 2002) sugie-
ren que, a partir de la década de los noventa, ha habido un proceso de
aproximación al promedio europeo.
Los promedios de la Unión Europea referidos a comportamientos
familiares, aunque útiles como marco de referencia, pueden ser engaño-
sos, ya que encubren una amplia diversidad interna. Con respecto al
peso relativo de los nacimientos fuera del matrimonio en el conjunto de
la fecundidad, el abanico contemporáneo va desde menos del 5% en
Chipre y Grecia hasta más del 55% en Suecia y Estonia. El gráfico 5.2
ilustra la evolución de la fecundidad no matrimonial en los países actual-
mente miembros de la Unión Europea desde 1970 hasta el año 2002. El
GRÁFICO 5.1: Porcentaje de nacimientos fuera del matrimonio, España,








Fuente: EUROSTAT, New Cronos.
aumento ha sido generalizado en todos los países, pero el ritmo de creci-
miento ha sido muy desigual, por lo que persiste una gran heterogenei-
dad. Podemos constatar que los países nórdicos, que ya partían en 1970
de un nivel superior a la media europea, han protagonizado el mayor
aumento de la fecundidad fuera del matrimonio. Algunos de los países
que han ingresado recientemente en la Unión Europea, como Eslovenia,
Letonia y Estonia, también han experimentado un importante ascenso
de la fecundidad no matrimonial, sobre todo en la década de los noven-
ta, y se sitúan actualmente en los niveles más altos (40%-56% de naci-
mientos no matrimoniales). El aumento también ha sido notable en
teresa castro martín
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GRÁFICO 5.2: Evolución de la proporción de nacimientos fuera
del matrimonio en países de la Unión Europea, 1970-2002
1970 1980 1990 2002
Fuente: Bases de datos demográficas de EUROSTAT, Council of Europe, UNECE e Institutos Nacionales de Estadística.
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países más cercanos a nuestro entorno, como Francia, donde los naci-
mientos fuera del matrimonio han pasado del 6,8% en 1970 al 30,1% en
1990 y al 44,3% en 2002.
Los niveles más bajos de fecundidad no matrimonial se observan
en los países de la Europa meridional: Chipre (3,5%), Grecia (4,4%),
Italia (12,3%), Malta (15%), aunque España (21,8%) y Portugal (25,5%)
están más próximos al promedio europeo. La mayoría de estos países
han experimentado desde la década de los ochenta un acelerado descen-
so de la fecundidad, invirtiendo el mapa tradicional de la fecundidad
europea —actualmente, la Europa meridional tiene un nivel de fecundi-
dad inferior al de la Europa septentrional—. Por esta razón, es posible
que parte del aumento del peso relativo de los nacimientos no matrimo-
niales no esté asociado a una mayor propensión a tener hijos fuera del
matrimonio, sino al rápido descenso de la fecundidad matrimonial.
El aumento moderado de la fecundidad no matrimonial en la
Europa mediterránea es probable que esté vinculado a factores cultura-
les, a la fuerza de los lazos familiares y de parentesco, e incluso a factores
religiosos. La Iglesia católica ha sido siempre reacia a aceptar la crecien-
te disociación entre matrimonio y reproducción, y su postura ha influido
en el marco legal y en la dinámica familiar de algunas sociedades, aun-
que en general, a la hora de explicar comportamientos familiares, sea
más decisivo el grado de secularización de una sociedad que la religión
predominante, como es el caso de Francia. La dificultad de establecer
causas y explicaciones homogéneas para los patrones observados en la
Unión Europea se pone de manifiesto en países como Irlanda, donde la
religión católica sí ha tenido una influencia visible en el marco jurídico
—los anticonceptivos no se despenalizaron hasta 1985, el divorcio no fue
aprobado hasta 1996 y actualmente mantiene una legislación muy res-
trictiva con respecto al aborto—, pero donde en cambio el aumento de
los nacimientos fuera del matrimonio ha sido especialmente rápido: del
5% en 1980 al 31,1% en 2002.
En toda comparación internacional de la fecundidad no matrimo-
nial basada en estadísticas vitales hay que tener siempre en cuenta que
las estadísticas oficiales no recogen situaciones de hecho sino de dere-
cho, y que por tanto encubren importantes diferencias entre países, que
sólo afloran con el análisis de encuestas. Éstas revelan que en muchos
países europeos, la mayoría de los nacimientos clasificados como no
matrimoniales se producen en el seno de una pareja de hecho y, por
tanto, en un contexto equiparable al de una pareja casada (Kiernan,
2001). Un análisis comparativo reciente de las Encuestas de Fecundidad
y Familia para 17 países ilustra el error de equiparar nacimientos de
madre casada y nacimientos de madre sola (Heuveline, Timberlake y
Furstenberg, 2003). Este estudio muestra, por ejemplo, que en Suecia,
Finlandia y Francia más del 80% de los nacimientos clasificados como no
matrimoniales corresponden a madres que cohabitan. Persiste a este res-
pecto una considerable heterogeneidad. El porcentaje de nacimientos
no matrimoniales que corresponden a parejas de hecho es bastante infe-
rior en Alemania (41%) o en el Reino Unido (62%) (Kiernan, 2004).
Podemos vincular, por tanto, el aumento de la fecundidad no
matrimonial al aumento de la cohabitación, aunque no con igual inten-
sidad en todos los países. Dada la creciente heterogeneidad de contextos
familiares en el ámbito europeo, hemos de ser cautos a la hora de esta-
blecer comparaciones basadas en la dicotomía matrimonial-no matrimo-
nial de las estadísticas oficiales, ya que esta clasificación se ha quedado
obsoleta a la hora de captar la nueva realidad familiar. En muchos países
europeos, la transición que define el inicio de la formación familiar ya
no es el matrimonio, sino la cohabitación y, en algunos casos, el primer
hijo. En el cuadro 5.1 podemos observar que en varios países de la
Unión Europea el orden tradicional de la secuencia matrimonio-hijos se
ha invertido: en Suecia, Dinamarca, Finlandia, Irlanda, Estonia, Austria,
Eslovenia y Francia, la edad media de las mujeres al primer hijo es más
joven que la edad media al primer matrimonio.
En resumen, aunque la tendencia de la fecundidad no matrimo-
nial en las últimas décadas ha sido ascendente en todos los países euro-
peos, persisten importantes disparidades respecto al peso relativo de los
nacimientos no matrimoniales en el conjunto de la fecundidad y al
papel del retraso del matrimonio y del aumento de la cohabitación en
esta evolución. Si bien España muestra uno de los calendarios matrimo-
niales más tardíos, la incidencia de la cohabitación es todavía modesta
(Domínguez y Castro, 2005). Pero si ésta aumenta en los próximos años,
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CUADRO 5.1: Comparación de la edad media al primer matrimonio
y al primer hijo, EU-25
Edad media al primer Edad media al Edad primer hijo -
Países Año matrimonio (mujeres) primer hijo edad primer matrimonio
Suecia 2002 30,1 28,3 -1,8
Dinamarca 2001 29,5 27,8 -1,7
Finlandia 2002 28,5 27,6 -0,9
Irlanda 1996 28,2 27,3 -0,9
Estonia 2002 25,5 24,6 -0,9
Austria 2002 27,4 26,7 -0,7
Eslovenia 2002 27,4 27,2 -0,2
Francia 2001 28,1 28,0 -0,1
Chipre 2000 26,1 26,2 0,1
Eslovaquia 2002 24,6 24,7 0,1
Hungría 2002 25,5 25,6 0,1
Letonia 2002 24,8 24,9 0,1
Lituania 2002 24,1 24,3 0,2
Rep. Checa 2002 25,2 25,6 0,4
Holanda 2002 28,2 28,7 0,5
España 2002 28,6 29,2 0,6
Polonia 2002 24,4 25,0 0,6
Reino Unido 2002 28,7 29,3 0,6
Grecia 1999 26,6 27,3 0,7
Portugal 2002 25,9 26,8 0,9
Luxemburgo 2002 27,7 28,8 1,0
Alemania 2001 27,2 28,4 1,2
Italia 1996 26,8 28,3 1,5
Bélgica 1997 25,7 27,6 1,9
EU-15 2001 27,6 28,5 0,9
EU-25 2001 27,1 27,9 0,8






A continuación trazaremos el perfil sociodemográfico de las madres no
casadas en España y constataremos cómo en las últimas décadas no sólo
ha cambiado el nivel de fecundidad no matrimonial, sino también el
perfil de la misma.
6.1. Edad de la madre y del padre
La maternidad fuera del matrimonio se ha asociado tradicionalmente
con embarazos no planeados de mujeres adolescentes y jóvenes, pero
este perfil parece estar cambiando. El gráfico 6.1 ilustra cómo se ha
transformado la estructura por edad de las madres no casadas en las dos
últimas décadas. Mientras que en 1980 aproximadamente uno de cada
cuatro nacimientos fuera del matrimonio correspondía a mujeres meno-
res de 20 años, en 2002 sólo uno de cada 10 nacimientos fuera del matri-
monio es de madre adolescente. Paralelamente, se duplica la proporción
de nacimientos no matrimoniales de mujeres de más de 30 años: de
19,9% en 1980 a 40,1% en 2002. En el gráfico 6.2 podemos observar con
más detalle esta evolución. Mientras que en 1980 los nacimientos no
matrimoniales aparecen concentrados en las edades más jóvenes —desta-
can, en particular, las mujeres de 19 y 20 años—, en el año 2002 la distri-
bución por edad de las madres no casadas es más uniforme, y las muje-
res de 22 a 31 años presentan una contribución similar.
Aunque el peso relativo de la fecundidad adolescente es cada vez
menor en el conjunto de la fecundidad no matrimonial, esto no se debe
a que los nacimientos de madres adolescentes se produzcan ahora den-
tro del matrimonio. La evolución ha sido precisamente la contraria:
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mientras que en 1980 sólo el 13,4% de las madres adolescentes estaban
solteras este porcentaje alcanzó el 79% en el año 2002 (gráfico 6.3). En
el siguiente grupo de edad (de 20 a 24 años), la probabilidad de que, si
GRÁFICO 6.1: Distribución de los nacimientos no matrimoniales por grupo de
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Fuente: INE, Movimiento Natural de la Población.
GRÁFICO 6.2: Distribución de los nacimientos no matrimoniales por edad









Fuente: INE, Movimiento Natural de la Población.
se produce un nacimiento, éste sea fuera del matrimonio, también ha
aumentado considerablemente: el 4,6% de los nacimientos de mujeres
de 20-24 años eran no matrimoniales en 1980 frente al 51,5% en el año
2002. En los demás grupos de edad podemos observar igualmente un
aumento respecto al pasado, pero no de tanta magnitud, dado que la
mayoría de las mujeres están casadas. Aun así, llama la atención que
aproximadamente uno de cada cuatro nacimientos de mujeres mayores
de 40 años en 2002 se produzca fuera de un contexto matrimonial.
teresa castro martín
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Por tanto, la explicación al descenso del peso relativo de las
madres adolescentes dentro del conjunto de la fecundidad no matrimo-
nial hay que buscarla, por una parte, en el incremento de la maternidad
no matrimonial a edades más tardías y, por otra parte, en la acentuada
reducción de la fecundidad adolescente. La tasa específica de fecundi-
dad adolescente ha descendido de 25,8 hijos por 1.000 mujeres de 15 a
19 años en 1980 a 10 hijos en 2002. En este contexto de fuerte reduc-
ción de la maternidad temprana, las tasas de fecundidad no matrimonial
adolescente se han mantenido relativamente estables (4,7 nacimientos
por 1.000 mujeres no casadas de 15 a 19 años en 1980 frente a 6,3 naci-
mientos en 1998), aunque se observa un ligero aumento en los últimos
GRÁFICO 6.3:Porcentaje de nacimientos no matrimoniales en el total de









Fuente: INE, Movimiento Natural de la Población.
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años (9,8 nacimientos en 2002). En contraste, durante las dos últimas
décadas, las tasas de fecundidad no matrimonial han aumentado consi-
derablemente entre las mujeres de 30 a 34 años: de 18,8 nacimientos
por 1.000 mujeres no casadas en 1980 a 39,1 nacimientos. Un patrón
similar puede observarse entre las mujeres de 35 a 39 años, cuya tasa
específica de fecundidad no matrimonial se ha incrementado de 10,8
nacimientos por 1.000 mujeres no casadas en 1980 a 35 nacimientos
en 2002.
Los datos muestran, por tanto, que se ha producido un cambio
importante en el perfil de edad de las madres no casadas. En la actuali-
dad, ya no se puede equiparar fecundidad no matrimonial y fecundidad
temprana, ya que dos tercios de los nacimientos no matrimoniales
corresponden a mujeres mayores de 25 años. Este cambio de perfil indi-
ca que la postergación de la transición a la maternidad ha sido una ten-
dencia generalizada entre todas las mujeres, independientemente de su
estado civil. Efectivamente, si comparamos la evolución de la edad media
al primer hijo entre las mujeres casadas (de 24,7 años en 1980 a 30,3
años en 2002) y entre las mujeres no casadas (de 23,6 años en 1980 a
27,1 años en 2002), hemos de concluir que, aunque las mujeres no casa-
das siguen siendo en promedio más jóvenes que las mujeres casadas en
el momento de tener su primer hijo, ambas han experimentado un sig-
nificativo retraso de la maternidad en las dos últimas décadas.
En cuanto a la edad del padre, el gráfico 6.4 muestra que, en gene-
ral, los padres no casados tienen una edad más elevada que las madres
no casadas en el momento del nacimiento. En el año 2002, sólo el 3,3%
de los nacidos fuera del matrimonio tenía un padre adolescente, un
38,4% de los nacimientos no matrimoniales correspondía a padres de 20
a 29 años, y más de la mitad (58,3%) a padres mayores de 30 años. Por
tanto, la misma observación que hemos hecho para las mujeres es perti-
nente para los hombres: la paternidad fuera del matrimonio no es, hoy
en día, una paternidad temprana. No obstante, sí se puede apreciar que
la edad de los padres no casados es más joven que la de los padres casa-
dos. Mientras que el 19,3% de los padres no casados tenía menos de 25
años cuando ocurrió el nacimiento, esta proporción era de sólo 2,7%
entre los padres casados. Esta comparación podría estar sesgada, ya que
estamos teniendo en cuenta todos los nacimientos, y los segundos y ter-
ceros hijos son más frecuentes entre los hombres casados. Pero si restrin-
gimos el análisis a los primeros hijos, la diferencia de edad entre los
padres casados y no casados persiste: un 25,6% de los padres no casados
son menores de 25 años al nacer su primogénito frente al 3,9% de los
padres casados.
En resumen, tanto las madres como los padres no casados son en
promedio más jóvenes cuando nacen sus hijos que las madres y padres
casados. Sin embargo, al igual que ha ocurrido en otros países (Terry-
Humen, Manlove y Moore, 2001), ya no se puede calificar la fecundidad
no matrimonial como una fecundidad temprana, y aun menos como un
fenómeno típico de la adolescencia. Como hemos señalado, un 40% de
las madres no casadas y un 58% de los padres no casados son mayores de
30 años en el momento del nacimiento. Varios factores subyacen a este
retraso de la fecundidad no matrimonial. Por una parte, la edad media
de la población soltera expuesta al riesgo de tener un hijo no matrimo-
nial ha aumentado considerablemente a raíz del aplazamiento del matri-
monio. Por otra parte, una mayor tolerancia social hace posible que las
mujeres sin pareja se planteen a cierta edad la opción de ser madres
solas. Asimismo, la cohabitación, como preludio o alternativa al matri-
monio, ya no se percibe como un contexto incompatible con tener hijos,
aunque es muy probable que los factores que condicionan el retraso de
la maternidad dentro del matrimonio estén operando de forma similar
en las decisiones reproductivas de las parejas de hecho.
teresa castro martín
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GRÁFICO 6.4: Distribución de los nacimientos no matrimoniales
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Fuente: Movimiento Natural de la Población.
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6.2. Orden de nacimiento
Como consecuencia del rápido descenso de la fecundidad en los últimos
20 años hasta llegar a uno de los niveles más bajos de Europa —y del
mundo—, el peso de los primogénitos en el conjunto de nacimientos ha
ido aumentando progresivamente. Mientras que en 1980 los primeros
hijos representaban el 42,8% del total de nacimientos, éstos han pasado
a representar el 54,2% de los nacidos en 2002.
Esta tendencia, sin embargo, sólo se observa en la fecundidad
matrimonial: el porcentaje de primeros hijos en el conjunto de naci-
mientos matrimoniales aumentó de 41,4% en 1980 a 50,6% en 2002.
Entre los nacimientos no matrimoniales observamos la tendencia opues-
ta (gráfico 6.5). Aunque los primeros hijos siguen predominando en la
fecundidad no matrimonial (dos de cada tres nacidos de madre no casa-
da son primogénitos frente a uno de cada dos nacidos de madre casada),
su peso relativo ha disminuido con el tiempo. En 1980, el 77% del total
de nacimientos no matrimoniales eran primeros hijos, mientras que en
el año 2002 este porcentaje era del 66,9%.
GRÁFICO 6.5: Distribución porcentual de nacimientos por orden, según estado
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Se ha pasado, por tanto, de una fecundidad no matrimonial prota-
gonizada mayoritariamente por madres primerizas a una fecundidad no
matrimonial donde los segundos hijos (23,1%) y los de orden superior
(10%) ya no son excepcionales 12. No obstante, la distribución actual de
nacimientos por orden y estado matrimonial de la madre sugiere que la
transición al segundo hijo sigue siendo más frecuente entre las mujeres
casadas que entre las no casadas.
6.3. Experiencia matrimonial previa
Es probable que una fracción de los nacimientos no matrimoniales
corresponda a mujeres que, aunque no estaban casadas en el momento
del parto, sí lo estuvieran anteriormente (Brown, 2000). Sin embargo,
no es posible extraer esta información del movimiento natural de la
población. Los boletines estadísticos de parto, que sirven de base para la
elaboración de las estadísticas vitales, sólo recogen si la madre está casa-
da o no está casada, pero para estas últimas no se recoge su estado civil
(soltera, separada, divorciada o viuda). Aunque podemos asumir que la
mayoría de las madres no casadas jóvenes están solteras, a medida que
avanza la edad aumenta la probabilidad de que las madres no casadas
tengan experiencia matrimonial previa. Según el censo de 2001, las
mujeres separadas, divorciadas y viudas constituyen el 21,4% de las muje-
res no casadas de 30 a 39 años, y el 48,5% de las mujeres no casadas de
40 a 49 años, por lo que no podemos descartar que su contribución a la
fecundidad no matrimonial sea significativa. Según la Encuesta de
Fecundidad y Familia 1995, el 7% de los primeros nacimientos no matri-
moniales corresponden a mujeres separadas o divorciadas. Sin embargo,




12. Las estadísticas de nacimientos no proporcionan información sobre la historia matrimo-
nial retrospectiva de la madre. Por consiguiente, no es posible saber, en el caso de naci-
mientos de segundo o ulterior orden, si los hijos previos también ocurrieron fuera del
matrimonio.
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6.4. Situación de convivencia de los padres
Numerosos estudios han alertado del error de equiparar nacimientos de
madres no casadas a nacimientos de madres solas (Bumpass y Lu, 2000;
Manning, 2001, Raley, 2001; Sigle-Rushton y McLanahan, 2002). Como
ya hemos señalado, en el contexto europeo, una proporción considera-
ble de los nacimientos clasificados como no matrimoniales son hijos de
parejas de hecho y que, por tanto, nacen y crecen en un contexto fami-
liar análogo al de una pareja casada (Kiernan, 2001). Y aunque un naci-
miento de un madre sola reduce su probabilidad futura de matrimonio
(Bennet, Bloom y Miller, 1995), un nacimiento en el seno de una pareja
de hecho aumenta la probabilidad de que los padres contraigan matri-
monio a corto plazo (Manning, 1995), por lo que aunque en las estadís-
ticas el nacimiento se contabilice como no matrimonial, el contexto en
el que crecerá será matrimonial.
En el caso de España, las estadísticas de nacimientos sólo recogen
el estado civil legal de la madre y no su situación familiar de facto y, por
tanto, no nos permiten distinguir las madres no casadas que conviven
con el padre del hijo y las que no conviven. Para estimar el papel de la
cohabitación en el aumento reciente de la fecundidad no matrimonial,
hemos de recurrir a encuestas (Baizán, Aassve y Billari, 2003).
GRÁFICO 6.6: Status de convivencia de la madre al primer nacimiento no
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Fuente: Encuesta de Fecundidad y Familia 1995.
La Encuesta de Fecundidad 1995 nos permite estimar la distribución
de nacimientos no matrimoniales según el status de convivencia de la
madre, aunque el tamaño de la muestra aconseja cautela con las estima-
ciones. Según los datos representados en el gráfico 6.6, el 41,6% de los
primeros nacimientos no matrimoniales corresponde a mujeres que
cohabitan 13. Este porcentaje varía de forma significativa según la cohorte
de nacimiento de la madre: mientras que en la cohorte nacida en 1945-
1949, sólo el 26,7% de los nacimientos no matrimoniales corresponde a
mujeres que conviven con su pareja de hecho, el porcentaje aumenta
progresivamente para las cohortes más jóvenes y alcanza el 50% para las
nacidas en los años 1970-1977. La edad de la madre en el momento del
nacimiento también muestra una asociación importante con su situación
de convivencia (gráfico 6.7). Entre las mujeres menores de 20 años la
mayoría de los nacimientos no matrimoniales (70,3%) corresponden a
madres solas, pero entre las mujeres mayores de 30 años se observa la
pauta contraria: el 34,9% de los nacimientos no matrimoniales corres-
ponde a madres solas y el 65,1% a madres conviviendo con su pareja.
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13. Esta estimación incluye no sólo las primeras uniones, sino todas las posteriores.
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Fuente: Encuesta de Fecundidad y Familia 1995.
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El Censo de 2001, aunque sólo proporciona información sobre
situación de convivencia en el momento del censo y no del nacimiento 14,
también nos proporciona algunos indicios sobre la interrelación entre
cohabitación y fecundidad no matrimonial. Un 39,3% de las parejas de
hecho identificadas indirectamente en el censo 15 tienen hijos comunes.
Y si sumamos los hijos de parejas de hecho menores de cinco años
(121.417) y los comparamos con el total de nacimientos no matrimonia-
les registrados en el periodo 1997-2001 (314.039), podemos inferir el
porcentaje de nacimientos no matrimoniales imputables a parejas de
hecho: 38,7%. Esta aproximación hay que tomarla con cautela, ya que
en los censos suele haber un subregistro de niños de corta edad (Reher
y Valero, 1995), pero confirma la vinculación entre cohabitación y fecun-
didad no matrimonial.
Es razonable, por tanto, atribuir parte del reciente aumento de la
fecundidad no matrimonial al incremento de parejas de hecho. Esta
información es crucial desde la perspectiva del bienestar infantil, ya que
las potenciales desventajas a las que se enfrentan los hijos no matrimo-
niales están en gran medida asociadas a la ausencia del padre, tanto a la
hora de compartir las responsabilidades económicas del hogar como las
responsabilidades afectivas y de cuidado. Estas desventajas, por consi-
guiente, no afectarían a los hijos de parejas de hecho. Hay que señalar,
sin embargo, que aunque los hijos de una pareja de hecho nacen en un
contexto análogo al de una pareja casada, numerosos estudios muestran
que las parejas de hecho son menos duraderas que las parejas legalmen-
te casadas, por lo que la probabilidad de que estos niños experimenten
durante su infancia una situación de familia monoparental es más eleva-
da que entre los nacidos dentro del matrimonio (Wu, Bumpass y Musick,
14. Al recoger la situación de convivencia en el momento del Censo y no en el momento
del nacimiento, no es posible identificar los nacimientos no matrimoniales de parejas de
hecho que posteriormente se disolvieron o se convirtieron en matrimonios.
15. El censo del 2001 no pregunta directamente sobre la situación conyugal, pero permite
identificar de forma indirecta las parejas de hecho, definiendo como cohabitantes las per-
sonas de sexo opuesto no casadas que conviven en un mismo hogar. Sin embargo, en los
hogares donde conviven varios adultos con estos criterios, la identificación resulta ambi-
gua. En otros países, ya hace tiempo que las estadísticas demográficas y sociales se adapta-
ron a las nuevas realidades familiares. Por ejemplo, el censo de Estados Unidos (desde
1990) y los censos de la mayoría de los países latinoamericanos (a partir de los años cin-
cuenta) incluyen la categoría “pareja no casada” y por tanto permiten identificar directa-
mente a las parejas de hecho.
2001; Manning, Smock y Majumbar, 2004). Aquellas parejas de hecho
que se transforman en matrimonio también tienen una probabilidad de
ruptura mayor que aquellos matrimonios no precedidos por cohabita-
ción (Lillard, Brien y Waite, 1995).
En resumen, en España muchos de los hijos clasificados como no
matrimoniales en realidad conviven con ambos progenitores, aunque en
menor medida que en otros países europeos. También hay que señalar
que aunque los padres no convivan en el mismo domicilio, esto no signi-
fica necesariamente que ambos no formen una pareja estable o que el
padre no mantenga lazos económicos y emocionales con el hijo
(McLanahan y Garfinkel, 2002).
6.5. Reconocimiento paterno
En el apartado anterior hemos señalado que muchos de los hijos no
matrimoniales nacen en el seno de una pareja de hecho y que es posible
que algunas madres no casadas, aunque no cohabiten, tengan una rela-
ción estable con el padre de su hijo. También hemos aludido a que
numerosos estudios documentan que las desventajas de las familias
monoparentales derivan en gran parte de los menores ingresos con los
que cuenta el hogar y de las dificultades que tienen las madres solas de
compaginar vida laboral y familiar. Estas desventajas no concernirían a
los hijos de parejas de hecho, y probablemente se atenúen en los casos
en los que el padre no está presente en el hogar si éste se involucra en el
mantenimiento económico y en el desarrollo educativo y afectivo de sus
hijos. Por esta razón, es importante examinar qué porcentaje de naci-
mientos no matrimoniales están reconocidos legalmente por el padre.
En la mayoría de los países europeos, el aumento de los nacimien-
tos no matrimoniales ha ido acompañado de un creciente reconocimien-
to legal de los mismos por parte del padre. En Francia, por ejemplo, el
porcentaje de nacimientos no matrimoniales oficialmente reconocidos
por sus padres biológicos ascendió del 77% en 1970 al 92% en 1994
(Muñoz-Pérez y Prioux, 1999). En España, no contamos con estadísticas
sobre la proporción de nacimientos de madre no casada que están reco-
nocidos por el padre biológico 16. Sin embargo, podemos recurrir a un
teresa castro martín
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16. El padre puede optar por inscribirse como tal al registrar el nacimiento o reconocer al
hijo más adelante por procedimientos legales.
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indicador indirecto, propuesto por Muñoz-Pérez (2003): la proporción
de nacimientos no matrimoniales en los que se declara la edad del padre
al registrar el nacimiento. Este indicador tiene limitaciones, ya que la
madre puede proporcionar datos ficticios para evitar el estigma de
“padre desconocido” 17 o el reconocimiento puede ser posterior al regis-
tro del nacimiento, sin embargo, nos proporciona una primera aproxi-
mación.
El gráfico 6.8 sugiere que ha habido un notable aumento en la ins-
cripción de la filiación paterna de los hijos nacidos fuera del matrimo-
nio: en 1975, sólo se declara la edad del padre en el 22,8% de los naci-
mientos no matrimoniales registrados, pero en la década de los noventa
este porcentaje supera siempre el 80%, hasta alcanzar el 92,7% en 2002.
Esta evolución refleja, por una parte, el creciente peso de los hijos de
parejas de hecho en el total de nacimientos no matrimoniales y, por
otra, apunta a un mayor grado de compromiso, al menos inicial, por
parte de los padres que no conviven con sus hijos.
17. En muchos registros civiles es práctica común anotar un nombre ficticio del padre cuan-
do el nacimiento no está reconocido, para que en los documentos oficiales del niño, como
el DNI, no aparezca este dato en blanco y así evitar que éste pueda ser objeto de discrimina-
ción, sin embargo la edad del padre sí se deja en blanco (comunicación personal).
GRÁFICO 6.8: Porcentaje de nacimientos no matrimoniales donde consta








Fuente: INE, Movimiento Natural de la Población.
Aunque la proporción de nacimientos no matrimoniales en los
que no se registra la edad del padre son actualmente una minoría
(7,3%), su distribución no es uniforme respecto a la edad de la madre.
Según el gráfico 6.9, es más frecuente que no conste la edad del padre
en los nacimientos no matrimoniales de madres adolescentes (13,4%)
que de madres de 25 a 39 años (5-6%), una pauta acorde con el crecien-
te protagonismo de las parejas de hecho en la fecundidad no matrimo-
nial a medida que avanza la edad de la mujer.
teresa castro martín
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Según la legislación española, el padre biológico debe atender a
las necesidades económicas de sus hijos, hayan nacido éstos dentro o
fuera del matrimonio, aunque en la realidad estas obligaciones sean más
difíciles de garantizar en el caso de los hijos no matrimoniales y no se
apliquen a los hijos no reconocidos. A diferencia de otros países (Seltzer,
2000b; Grall, 2003), en España no contamos con datos oficiales o de
encuesta sobre el grado de cumplimiento por parte de los padres no
casados de la manutención de sus hijos o sobre la frecuencia de interac-
ción con ellos.
GRÁFICO 6.9: Porcentaje de nacimientos no matrimoniales en los que no consta










Fuente: INE, Movimiento Natural de la Población.
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6.6. Nacionalidad de los padres
Desde mediados de la década de los noventa, España ha experimentado
un gran aumento de la inmigración (Arango, 2004). Si en el censo de
1991 sólo se contabilizaban 353.367 extranjeros —menos del 1% de la
población—, los datos provisionales del padrón de 2005 registran 3,7
millones de extranjeros, lo que supone el 8,4% del total de población
residente en España. Este elevado ritmo de crecimiento de la población
inmigrante tiene, además de importantes consecuencias económicas y
sociales, un efecto visible en la dinámica demográfica reciente, incluida
la fecundidad.
Según los datos del padrón de 2005, las mujeres constituyen el
46,6% del total de población extranjera residente en España, aunque la
distribución por género varía considerablemente según la región de ori-
gen —las mujeres constituyen el 53,9% de la población procedente de
América Latina, pero sólo el 31,7% de la procedente de África—. Dado
que la inmigración es un fenómeno reciente, la población inmigrante es
una población joven, en edad laboral y también reproductiva. En concre-
to, las mujeres en edad reproductiva (de 15 a 49 años) representan en
2005 el 69,7% del total de población extranjera femenina. Es relevante,
por tanto, analizar su aportación a la fecundidad en general y a la fecun-
didad no matrimonial en particular.
El gráfico 6.10 muestra cómo el peso relativo de los nacimientos de
madre extranjera ha aumentado progresivamente en los últimos años 18.
Mientras que en 1996 19 los hijos de madre extranjera sólo representaban
el 3,3% del total de nacimientos, en 2003 éstos suponen el 12,1%. Si en
lugar de contabilizar los nacimientos de madre extranjera, contabiliza-
mos los nacimientos de madre o padre extranjero, su peso relativo
aumenta ligeramente: en el año 2003, los nacimientos con alguno de los
progenitores extranjero representan el 14,2% del total de nacimientos.
18. Hay que tener en cuenta que nacionalidad no siempre equivale a país de nacimiento.
Por tanto, cuando nos referimos a nacimientos de madres extranjeras no están incluidos los
nacimientos de madres nacidas en el extranjero pero nacionalizadas españolas. La tasa de
nacionalización en España se mantiene en unos niveles modestos y estables en comparación
con otros países de la Unión Europea. En el año 2003, por ejemplo, la tasa de nacionaliza-
ción fue de dos naturalizados por cada 100 extranjeros con permiso de residencia vigente
durante el año anterior (Izquierdo, 2004).
19. Las estadísticas de nacimientos recogen la nacionalidad de los padres sólo desde 1996.
Si circunscribimos nuestro análisis a la fecundidad no matrimonial,
el protagonismo de las madres extranjeras es aún superior al de la fecun-
didad general. En el gráfico 6.11 podemos observar que, en el año 2002,
uno de cada cinco nacimientos no matrimoniales corresponde a madres
extranjeras. El gráfico 6.12 nos confirma que, en el periodo reciente, la
maternidad fuera del matrimonio es una pauta bastante más común
entre las mujeres extranjeras que entre las españolas. En el año 2002,
por ejemplo, el 43% de los nacimientos de madre extranjera se producí-
an fuera del matrimonio frente al 19,3% de los nacimientos de madre
española. Otro rasgo distintivo de la fecundidad no matrimonial de las
madres extranjeras es su mayor juventud con respecto a las madres espa-
ñolas. En 2002, la edad media de las madres de nacionalidad extranjera
al nacimiento de un hijo no matrimonial era de 26,8 años mientras que
la de las madres de nacionalidad española era de 28 años.
Estas pautas apuntan al aumento de la población inmigrante
como uno de los factores que ha favorecido el aumento reciente de la
fecundidad no matrimonial en España. Sin embargo, como ya hemos
apuntado, no es el único ni el principal factor, ya que si circunscribimos
teresa castro martín
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GRÁFICO 6.10: Evolución del número de nacimientos de madre española y
extranjera, y porcentaje de nacimientos de madre extranjera
sobre el total, 1996-2003
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GRÁFICO 6.12: Porcentaje de nacimientos no matrimoniales entre las madres








Madres españolas Madres extranjeras
Fuente: INE, Movimiento Natural de la Población.
GRÁFICO 6.11: Evolución del número de nacimientos no matrimoniales de
madre española y extranjera, y porcentaje de nacimientos no
matrimoniales de madre extranjera sobre el total, 1996-2002
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el análisis a las mujeres de nacionalidad española, constatamos que los
nacimientos no matrimoniales también han aumentado de forma signi-
ficativa: de 11,2% en 1996 a 19,3% en 2002.
Asimismo, hay que señalar que la población extranjera es una
población muy heterogénea y que la incidencia de la fecundidad no
matrimonial varía significativamente según la región de procedencia. Las
uniones consensuales y los hijos nacidos fuera del matrimonio han sido
un componente esencial del sistema familiar en América Latina durante
siglos (Quilodrán, 1999; Castro, 2002), pero en cambio son excepciona-
les en los países del Magreb. Entre los 10 países de origen con mayor
representación entre los nacimientos de madre extranjera durante el
periodo 1999-2002, coexisten países europeos (Francia, Reino Unido,
Rumania, Alemania y Portugal) y latinoamericanos (Ecuador, Colombia
y Perú) con un nivel de fecundidad no matrimonial superior al de
España, y países donde los nacimientos no matrimoniales son poco fre-
cuentes (Marruecos y China). No obstante, dado que la inmigración pro-
cedente de Latinoamérica es la que está experimentado un mayor creci-
miento, es previsible que su efecto sobre el ascenso de la fecundidad no
matrimonial se intensifique en el futuro.
6.7. Educación y actividad económica de la madre
Además del perfil demográfico de las madres no casadas, es relevante
examinar su perfil educativo y laboral, ya que en aquellos hogares donde
el padre no esté presente, las oportunidades o desventajas de los niños
nacidos fuera del matrimonio estarán en buena medida condicionadas
por el nivel socioeconómico de la madre.
Aunque las estadísticas vitales no proporcionan información sobre
el nivel educativo de las madres, los datos de la Encuesta de Fecundidad y
Familia 1995 indican que la fecundidad no matrimonial es más frecuente
entre las mujeres con menor nivel educativo. En el modelo multivariable
que se presenta en el apartado siguiente comprobaremos cómo la educa-
ción está negativamente asociada con la probabilidad de tener un pri-
mer hijo fuera del matrimonio.
En cuanto a la participación laboral, varios estudios previos han
documentado una mayor presencia en el mercado laboral de las mujeres
que encabezan un hogar monoparental —cuyo origen puede estar vincu-
lado a la maternidad fuera del matrimonio, pero también a una ruptura
46
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matrimonial o a la defunción del cónyuge— en comparación con las
mujeres casadas (Fernández y Tobío, 1998). Sin embargo, este patrón
no se observa cuando comparamos la actividad laboral de las madres
casadas y no casadas en el momento del nacimiento. Según el gráfico
6.13, elaborado en base a los datos de nacimientos del año 2002, la tasa
de actividad laboral de las madres no casadas (44,1%) es inferior a la de
las madres casadas (56,3%). Estas diferencias, sin embargo, no son
homogéneas en todos los grupos de edad: aunque las madres no casadas
tienen una menor tasa de actividad laboral que las madres casadas en
edades adolescentes y de 25 a 34 años, su actividad laboral es superior a
la de las madres casadas en el grupo de edad de 20 a 24 años y después
de los 35 años.
GRÁFICO 6.13: Porcentaje de madres económicamente activas, según estado
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BUENA parte de los estudios que han examinado los factores asociados
con la maternidad fuera del matrimonio se han centrado en la fecundi-
dad adolescente. Aquí no nos limitaremos a la maternidad temprana,
sino que analizaremos la transición a la maternidad fuera del matrimo-
nio a lo largo de todo el periodo reproductivo, tratando de identificar
los factores sociodemográficos que aumentan la probabilidad de que
una mujer tenga un hijo fuera del matrimonio.
Para ello, basándonos en las biografías conyugales y reproductivas
recogidas en la Encuesta de Fecundidad y Familia 1995, hemos elaborado
un modelo de Cox o de riesgos proporcionales (proportional hazard model)
(Cox, 1972; Blossfeld y Rohwer, 2001) de la transición a la maternidad
no matrimonial. Dado que este modelo se aplica a transiciones demográ-
ficas únicas e irrepetibles, limitaremos nuestro análisis a la transición al
primer hijo de las mujeres solteras. Hemos definido la duración de expo-
sición al riesgo de tener un hijo prematrimonial desde los 15 años hasta
el momento en que la mujer contrae matrimonio o la fecha de la entre-
vista. El cuadro 7.1 presenta los riesgos relativos (odds ratios) correspon-
dientes a las distintas categorías de cada variable. Un riesgo relativo
mayor que uno, por ejemplo 1,25, indica que las mujeres en esa catego-
ría tienen una probabilidad 25% mayor de tener un primer hijo prema-
trimonial que las mujeres en la categoría de referencia. Y viceversa, un
riesgo relativo menor que uno, por ejemplo 0,60, implica un riesgo 40%
menor con respecto a la categoría de referencia. La relevancia de las
variables introducidas en el modelo de transición a la maternidad no
matrimonial ha sido documentada anteriormente en la literatura (Wu y
Martinson, 1993; Upchurch, Lillard y Panis, 2002).
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1960-1969 1,36 2,28 ***
1970-1977 1,42 2,43 **
Nivel educativo
(Primaria) 1,00 1,00
Secundaria 0,61 *** 0,53 ***




Rara vez 2,04 *** 2,01 **







2-3 1,61 ** 1,53 *
4+ 2,83 *** 2,47 ***
Convivencia familiar durante infancia
(Con padre y madre) 1,00 1,00
Con uno o ninguno 2,20 *** 2,20 ***
Utilización de anticoncepción en 1ª relación sexual
(No) 1,00 1,00
Sí 0,76 * 0,70 **
-2 log likelihood 2251,655
df 15
* p<.10, ** p<.05, *** p<.001.
Entre paréntesis, las categorías de referencia.
Fuente: Encuesta de Fecundidad y Familia 1995.
La comparación de cohortes sucesivas nos confirma la tendencia
ascendente de la fecundidad no matrimonial. La probabilidad de tener
un primer hijo antes del matrimonio es más del doble entre las cohortes
de mujeres nacidas en los años sesenta que entre las nacidas en los años
cuarenta y cincuenta. Y la probabilidad sigue aumentando para las
cohortes nacidas en los años setenta. Las diferencias entre cohortes no
son estadísticamente significativas en el modelo bivariado, pero una vez
que se controla por educación, tanto la magnitud del efecto de cohorte
como su significación estadística, aumentan. Esto se debe a que el nivel
educativo, que es más elevado para las cohortes jóvenes, está inversamen-
te asociado con la maternidad no matrimonial. Las mujeres con estudios
universitarios, por ejemplo, tienen una probabilidad 81% menor de
tener su primer hijo fuera del matrimonio que las mujeres con estudios
primarios.
Otra variable que tiene una influencia importante en la transición
a la maternidad no matrimonial es el grado de religiosidad, medido a
través de la frecuencia de práctica religiosa. Aquellas mujeres que rara
vez acuden a los servicios religiosos tienen el doble de probabilidades de
tener un hijo no matrimonial que las mujeres de práctica religiosa fre-
cuente, una pauta que confirma la influencia de la religión en las nuevas
pautas familiares documentada para otros países (McQuillan, 2004).
También hemos introducido en el modelo algunas variables que
describen el contexto en el que las mujeres vivieron su infancia. El tama-
ño del lugar de residencia hasta los 15 años no tiene un efecto significa-
tivo en la transición posterior a la maternidad fuera del matrimonio. Sí
lo tienen, en cambio, el número de hermanos —una variable que está
correlacionada con el nivel educativo y status socioeconómico de los
padres— y la convivencia con ambos progenitores. Aquellas mujeres con
una familia de origen numerosa (4 ó más hermanos) tienen una proba-
bilidad de tener un hijo no matrimonial 2,5 veces superior a las mujeres
procedentes de familias pequeñas. Y las mujeres que no han convivido
durante la infancia con ambos padres —a causa de una separación
matrimonial, orfandad u otra razón— tienen una probabilidad de tener
su primer hijo fuera del matrimonio 2,2 veces superior a las mujeres que
convivieron en el hogar con ambos progenitores.
Con el fin de examinar la influencia de las pautas anticonceptivas
en la fecundidad no matrimonial, hemos introducido en el modelo una
variable que describe la utilización de anticoncepción en la primera rela-
teresa castro martín
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ción sexual. Numerosos estudios han documentado que la protección
anticonceptiva en la primera relación sexual predice acertadamente la
protección anticonceptiva en etapas posteriores del curso de vida (Bajos,
Guillaume y Kontula, 2003). Según los datos del modelo, las mujeres
que utilizaron algún método anticonceptivo en su primera relación tie-
nen una probabilidad de tener su primer hijo fuera del matrimonio 30%
menor que las mujeres que no utilizaron protección.
8. A modo de
conclusión
EL rápido aumento de la fecundidad no matrimonial en España ha
puesto de manifiesto la creciente disociación entre matrimonio y repro-
ducción. El matrimonio, que ya había perdido su status de marco legíti-
mo de las relaciones sexuales (Widmer, Treas y Newcomb, 1998), deja de
ser también el ámbito exclusivo de la procreación. Mientras que hace
tan sólo dos décadas la gran mayoría de los hijos nacían con posteriori-
dad al matrimonio de sus padres, hoy en día cerca de uno de cada cua-
tro nacimientos se produce en un contexto no matrimonial.
Esta evolución refleja no sólo cambios en los patrones reproducti-
vos de las mujeres no casadas, sino también en los de las mujeres casa-
das. Hemos apuntado, por ejemplo, que hasta mediados de la década de
los noventa, el aumento del peso relativo de los nacimientos no matri-
moniales se debe primordialmente al descenso de la fecundidad matri-
monial y que hasta la segunda mitad de los noventa no se aprecia un
incremento significativo de la probabilidad de tener un hijo entre las
mujeres no casadas. Esta evolución refleja asimismo el cambio en las
pautas de nupcialidad. A raíz del retraso del matrimonio hasta edades
cada vez más tardías, ha aumentado considerablemente la proporción de
mujeres no casadas en edad reproductiva. Al mismo tiempo, el incre-
mento de divorcios y de familias monoparentales ha ampliado la visibili-
dad social de las madres solas y, posiblemente, la aceptación de la mater-
nidad en solitario como opción. El aumento de la cohabitación es otra
de las tendencias que subyacen al incremento reciente de la fecundidad
no matrimonial.
A pesar del rápido aumento del nivel de fecundidad no matrimo-
nial en España, éste se mantiene bastante por debajo del documentado
para los países del norte de Europa (40-56% de nacimientos no matri-
moniales) o de países limítrofes como Francia (44%). Es quizás demasia-
do pronto para dilucidar si los países europeos convergerán eventual-
mente o si mantendrán sus diferencias en función del nivel socioeconó-
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mico, el tipo de sistema de bienestar o la tradición cultural. Sin embar-
go, no hay duda de que la disociación entre matrimonio y reproducción
es una tendencia global, creciente y hasta el momento irreversible.
En España, no sólo ha aumentado rápidamente la fecundidad no
matrimonial, sino que el perfil sociodemográfico de las madres no casa-
das ha experimentado una importante transformación. Durante mucho
tiempo, el término ‘madre soltera’ ha evocado imágenes asociadas a
mujeres adolescentes o jóvenes, que tenían su primer hijo sin haberlo
planeado, y cuyo curso de vida posterior estaba condicionado por este
acontecimiento, en general desfavorablemente —tanto en el plano edu-
cativo y laboral, como en sus probabilidades de matrimonio—. Hoy en
día, sin embargo, no hay un perfil único o predominante de madre no
casada. Los nacimientos no matrimoniales ocurren en un amplio rango
de edad, no son necesariamente primogénitos, pueden preceder o suce-
der a un matrimonio, pueden corresponder a una mujer sola o que con-
vive con su pareja de hecho, y pueden acelerar o dificultar un matrimo-
nio posterior. El perfil de madre no casada que hemos trazado en este
estudio está caracterizado por una gran heterogeneidad.
Algunos de los cambios documentados en el perfil sociodemográfi-
co de las madres no casadas tienen importantes implicaciones sociales.
Por ejemplo, el que un 40% de los nacimientos no matrimoniales corres-
ponda a mujeres mayores de 30 años sugiere que una proporción impor-
tante de estos nacimientos son el resultado de una decisión meditada
(Musick, 2002) 20. El aumento de la cohabitación ha jugado un papel
importante en esta transformación. Hemos estimado que aproximada-
mente el 42% de los primeros nacimientos no matrimoniales correspon-
den a parejas de hecho y, por tanto, crecerán en un hogar similar al de
una pareja casada. Este porcentaje es inferior al documentado para otros
países europeos, pero ha aumentado de forma significativa con respecto
al pasado. Este cambio en el perfil de edad y en la situación de pareja de
las madres no casadas, junto con una mayor actividad laboral, tiene
implicaciones favorables para el bienestar de madres e hijos. La edad, la
actividad laboral y la presencia de pareja en el hogar reducen significati-
vamente el grado de vulnerabilidad económica, social y emocional de las
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20. Aunque los datos sobre interrupciones voluntarias del embarazo sugieren que la mayo-
ría de los embarazos de mujeres no casadas no son intencionados (en 2003, el 73,8% de las
interrupciones voluntarias del embarazo corresponde a mujeres no casadas), cabe suponer
que la mayoría de los embarazos llevados a término son deseados.
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madres no casadas, y por consiguientes las desventajas sociales de sus
hijos (Foster,  Jones y Hoffman, 1998).
Sin embargo, aunque muchos nacimientos no matrimoniales
corresponden a madres no casadas ‘de jure’ pero casadas ‘de facto’, no hay
que olvidar que una proporción importante corresponde a mujeres solas
con un nivel educativo bajo. Numerosos estudios han documentado que
las múltiples desventajas que afrontan las madres no casadas y sus hijos
(McLanahan y Sandefur, 1994) están asociadas a los ingresos del hogar
(Ginther y Pollack, 2004). Por ello, cobran especial protagonismo las
políticas orientadas a atenuar la desigualdad social vinculada a la estruc-
tura familiar, y a garantizar el bienestar de todos los niños independien-
temente del hogar en el que vivan (McLanahan, 2004). A este respecto,
son los países nórdicos, con mayores transferencias sociales a los hogares
económicamente vulnerables, los que muestran una menor concentra-
ción de la pobreza en los hogares monoparentales (Christopher et al.,
2001).
En la mayoría de los países, el aumento sostenido de la fecundidad
no matrimonial ha ido acompañado de un intenso debate político sobre
los vínculos entre fecundidad no matrimonial, pobreza y desigualdad de
oportunidades (McLanahan y Carlson, 2002). España, a diferencia de
otros países de la Unión Europea, no cuenta con ninguna política espe-
cíficamente orientada a los hijos de madres no casadas o a las familias
monoparentales. Sin embargo, es probable que el reciente aumento de
la fecundidad no matrimonial promueva el debate sobre los retos que
suponen las nuevas formas de familia. En este estudio nos hemos limita-
do a trazar el perfil de las madres no casadas, pero para profundizar en
las consecuencias de la maternidad al margen del matrimonio se requie-
ren nuevas fuentes de datos, que recojan información desde una pers-
pectiva longitudinal no sólo sobre la situación económica del hogar, sino
también sobre los lazos económicos y afectivos de los padres no casados
con su hijos, y sobre el capital social y las redes familiares de las madres
no casadas. Los patrones documentados hasta ahora sugieren dos ten-
dencias en el futuro: por una parte, los individuos optarán cada vez con
mayor frecuencia por formar familias fuera del marco legal del matrimo-
nio y, por otra parte, las instituciones legales proseguirán avanzando en
la formalización de derechos y obligaciones en estas nuevas familias.
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